






A partir de 2004, el Porsche 911 se hizo más versátil que nunca antes con el Tipo 997: estaba 

disponible como Coupé y Targa, descapotable y Speedster, con tracción trasera y total, con 

carrocería más ligera y amplia, turbomotores y motores atmosféricos refrigerados por agua, 

como GTS, en las versiones deportivas GT2, GT2 RS, GT3 y en dos modelos GT3 RS. Con los 

modelos especiales, la oferta abarcaba 24 variantes que se redondeaban con numerosas 

posibilidades de personalización. La sexta generación del 911 marcó un nuevo récord de 

producción con 213.004 ejemplares.

En 2011, el Tipo 991 pasó a representar el máximo nivel de desarrollo del Porsche 911 hasta la 

fecha. También reflejaba de un modo especial una máxima del fabricante de deportivos: el 

esfuerzo por alcanzar la mayor eficiencia posible. Se trata de algo que se apreciaba en todos sus 

aspectos, empezando por la evolución de su diseño. 

Con su silueta penetrante, sus superficies tensas y sus detalles de formas precisas, el 991 ofrecía 

una presencia de mayor peso que ningún 911 anterior, un efecto atribuible también a la mayor 

batalla y a los diez centímetros más de espacio entre ruedas. A ello se añadía la aerodinámica 

adaptable que incorporó el 911 como primer deportivo de serie de Porsche a partir del 

superdeportivo híbrido 918 Spyder. 

El 911 de la generación 991 es el mayor superventas de la historia de este vehículo. Se vendieron 

217.930 hasta el 31 de octubre de 2018. En total, Porsche ha producido 1.049.330 vehículos de la 

serie 911 desde su presentación en 1963.
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